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Resumen 
 Nos proponemos establecer en este escrito, categorías teóricas que nos permitan 
pensar  desde el Trabajo Social, lo que hemos dado a llamar el acto de la escucha, siendo 
un primer anclaje de análisis, la infancia y su mundo de significaciones. Indispensable es 
para esto una constante interpelación de la práctica profesional en tanto insumo empírico 
que da sostén y forma a estas palabras.  
 Disponemos una actitud arqueológica en este recorrido, lo que nos permite indagar 
con la intención de re-descubrir e interpretar este acto para nuestra disciplina conocido, 
aunque escasa resulte la producción sistematizada que hay al respecto.  
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 En consonancia con el planteo de Lutereau (2014), entendemos que  “interrogar el 
origen de la infancia no es preguntar por su génesis. Esto nos devolvería un anhelo 
cronológico. En todo caso, se trata de especificar sus aristas, de bordear sus destellos” (p. 
75).Son esos destellos los que iluminan esta construcción. Es la infancia la que permite la 
creación, la que con su fuente constante de creatividad y plasticidad nos motiva al 
pensamiento.  
No existe pues un concepto unívoco de infancia. La polisemia del término habilita 
la interdicción de distintos discursos que se entrelazan y al mismo tiempo se tensionan. Al 
respecto Mercedes Minnicelli (2008) señala: 
Los niños y las niñas están sujetos a las variantes  históricas de significación de 
los imaginarios de época, en tanto a lo largo de la historia se han promovido 
dichos y decires de infancia y sobre ella. Estos se encuentran en discursos y 
prácticas que dan cuenta de discontinuidades y continuidades en los modos de 
considerar la niñez en distintas épocas, en diferentes culturas y en diversos 
discursos disciplinares (p. 15).  
Coexisten diversas pluralidades discursivas que remiten a distintas formar de 
abordar la niñez. Así pues, no resultará lo mismo una escucha promovida por un  
psicólogo que aquella llevada a cabo por un Trabajador Social, como así también la de un 
docente en el ámbito educativo, o bien la escucha de un médico en un hospital. Al interior 
de cada disciplina emergen los diferentes paradigmas de intervención siendo un ejemplo 
de esto en la psicología un orden relacionado a lo freudiano o lacaniano a un orden más 
cognitivo. En el caso del Trabajo Social, no resultará lo mismo una intervención desde el 
paradigma crítico que aquella que puede desprenderse de un paradigma hermenéutico.  
Advertimos que se establecen tensiones al interior mismo de la profesión respecto 
a la intervención con niños, niñas y adolescentes. Es en el entrecruzamiento de discursos, 
más precisamente en aquellos que se entrelazan institucionalmente, donde observamos  
resistencias. Estas se relacionan en parte a los distintos posicionamientos 
epistemológicos-metodológicos y al mismo tiempo a los objetos de intervención que tenga 
cada institución. Ante una eventual vulneración de un niño, las intervenciones 
interinstitucionales se ponen en juego. Un ejemplo de lo dicho es el caso de los niños que 
padecen situaciones de abuso sexual. Por lo general, es en las instancias públicas donde 
se develan estos padecimientos. Los niños hablan en la escuela, en los clubes, en los 
hospitales, en los servicios locales de promoción y protección de los derechos del niño, 
niña y adolescente. Para cuando llega la denuncia a la instancia judicial, han sido 
escuchados reiteradas veces. En ocasiones esto puede evitarse, si la trama 
interinstitucional así lo dispone, si en este sentido se generan dispositivos que permitan 
optimizar las escuchas ya efectuadas.  Podríamos aquí señalar el valor de la 
interdisciplina. La puesta en práctica de este valor tiene lugar cuando reconocemos la 
propia falta, cuando visualizamos que nuestras intervenciones tienen un límite, cuando 
evaluamos que ese límite devendrá en la incorporación de un nuevo saber, distinto y 
específico, necesario para un abordaje integral.  
¿Qué implica el derecho del niño a ser oído?, ¿qué refiere el interés superior del 
niño?. Ambas cuestiones parecen unirse inexorablemente. Que prime en ese oír, el niño y 
su ser. En contextos tan complejos de intervención, ¿resulta eso posible?.¿Oír es 
escuchar?.Consideramos necesario señalar, que la profesión cuenta con una serie de 
artilugios que si bien no han sido sistematizados o analizados teóricamente, revisten una 
riqueza única en tanto surgen de acuerdo a demandas manifiestas por los sujetos. En los 
distintos ámbitos de intervención se promueven espacios de escucha para los niños. Si el 
lenguaje es una experiencia constitutiva en si misma, que un niño pueda manifestarse 
implica la puesta en marcha de una construcción discursiva de su propio mundo, de sus 
vivencias y su sentir . Giorgio Agamben (2001nos dice que: 
La infancia a la que nos referimos no puede ser simplemente algo que precede 
cronológicamente al lenguaje y que, en un momento determinado, deja de existir 
para volcarse en el habla, no es un paraíso que abandonamos de una vez por 
todas para hablar, sino que coexiste originariamente con el lenguaje, e incluso se 
constituye ella misma mediante expropiación efectuada por el lenguaje al producir 
cada vez al hombre como sujeto (p.66). 
Favorecer espacios de escuchas en instituciones públicas, permite posicionar 
parte del andamiaje que conforma el Estado como garante en el resguardo de la 
integridad de los niños, niñas y adolescentes. Al respecto Minnicelli (2008) señala:  
Los derechos de los niños no son derechos jurídicos únicamente, ellos son la 
formulación positiva de su espacio en el Estado de derecho, pero toda otra 
dimensión de sus derechos queda por fuera de esa nomenclatura y sólo se la 
puede reconocer en la acción política de políticas de la subjetividad (p.156).  
Entonces, ¿qué se escucha del relato de un niño?. Es solo guardando silencio 
donde deviene la voz, donde un sujeto puede pensarse y apartarse del discurso de su 
alrededor, escuchando-se, encontrando-se, re-conociéndose. Es ese encuentro consigo 
mismo, con sus obstáculos y sus posibilidades, lo que permite un movimiento posible y en 
tanto movimiento, se activarán no solo la posibilidad de resolver un padecimiento sino de 
develar el deseo.  
Aun habiendo atravesado los niños distintas tramas institucionales y en 
consecuencia discursivas, precede a esto la subjetividad, lo que imprime ese modo de ser 
y hacer tan peculiar, tan único, tan singular. Esto nos permite pensar que además de ser 
sujetos de derechos, los niños son sujetos que subjetivan.  
 Creemos que en tanto se establezca un lazo, traducido esto en principio en una 
marcada intención de escuchar, y luego, en el devenir de la escucha, en una atención 
flotante, será posible el acto de la escucha. Es un acto caracterizado por una forma de 
accionar construida epistemológicamente y metodológicamente. Es en este acto donde se 
traducen los paradigmas de intervención que elegimos,  los recorridos teórico-prácticos 
que establecemos. Esto es intrínseco, inherente a la formación académica. Es decir, no 
resulta un acto azaroso, ligado al sentido común. Es la episteme lo que nos señala que 
debemos establecer este acto como un artilugio con forma y contenido establecido en la 
profesión desde siempre, desde los inicios.  
Uno de los elementos que creemos necesario al pensar en la escucha, es el 
carácter analítico de la misma. Analítico en tanto implica un trabajo artesanal, dedicado, 
que permite un encuentro personal e irrepetible con quien padece. Cae aquí la idea de un 
modo de escucha generalizado, de recetas establecidas.  
De una u otra forma, desplegar y disponer la escucha, nos posiciona en escena, al 
mismo tiempo que emana allí el encuentro con otra subjetividad, distinta a la nuestra, por 
lo que será necesario des-cifrar, dilucidar aquello que ese niño está subjetivando a través 
de la palabra. 
El acto de la escucha es un acto esencialmente  amoroso, en tanto construcción 
intersubjetiva, se desarrolla un vínculo ligado a lo afectuoso, al trato afable, cordial, 
ameno. Entendemos que no hay que confundir la afectividad con el querer, condición 
indispensable para que la intervención se contextualice.  
Es acto en el tenemos que prescindir de cualquier saber previo que obstruya la 
escucha. Esto es, recibir aquello que un niño pone en palabras en ese momento y lugar, 
sin condicionamientos o prejuicios previos que en ocasiones logran obturar aquello que 
ese otro tiene para decir.  
Acto que se presenta como construcción intersubjetiva. Siempre con otro, que 
requiere no solo una disposición respetuosa, sino atenta. La percepción entra en juego. 
Los sentidos se disponen a contener, a recepcionar.  
La escucha como acto contiene en si mismo un efecto terapéutico, en tanto 
adquiere un sentido resolutivo. Es cuando se pone en palabras el malestar, el sufrimiento, 
la angustia o el dolor, que comienzan a articularse los recursos simbólicos de cada niño. 
Acto en el que debe primar la literalidad. Lo que el niño dice, no lo que quiere 
decir. Aun cuando eso que diga implique permanecer en lugares de cierta precariedad 
subjetiva.  Serán otros los artilugios que se pondrán en marcha, luego de la escucha, para 
intervenir como profesionales ante el sufrimiento.  
Acto en donde las preguntas deben emerger respetando los tiempos de los niños, 
siendo estos tiempos tan singulares como cada niño que se escuche. La pregunta puede 
direccionar ese acto u obturarlo, por lo que debemos disponer el pensamiento en función 
de generar interrogantes que habiliten una libre expresión. Los niños encuentran las 
palabras para reconocer la experiencia vivida y narrarla. Esto permite comprender, 
reconstruir y resignificar los acontecimientos atravesados. La intervención aquí será en 
función de captar los recursos resolutivos, visibilizándolos. Es aquí donde se cifra lo 
indecible, en tanto el discurso explicita problemas y tentativas de solución al mismo.  
Acto que promueve encuentro de miradas, el niño se aloja en la mirada de ese otro 
que lo contiene con intención y acción. Encuentro cara a cara, cercano, que dispone un 
micro clima independientemente del lugar físico donde se esté llevando a cabo dicha 
escucha. Al respecto Carballeda (2008) agrega: 
Los escenarios de intervención en lo social pueden ser entendidos como espacios 
escénicos cuya conformación trasciende límites predeterminados y generan 
diversas situaciones de diálogo entre territorio y contexto. El escenario de 
intervención, desde esta perspectiva, contiene, en principio, una conjugación de 
diferentes elementos que se expresan en él: implica la existencia de un texto, de 
una narrativa que deviene históricamente, y les confiere determinados mandatos y 
papeles a los actores (p.80). 
El acto de la escucha no es una entrevista  en sí misma, no responde a una 
técnica establecida con determinada estructura, con preguntas y respuestas delimitadas. 
En tanto la asociación libre de un niño permite la re-creación de sus vivencias. Habrá acto 
en tanto haya un profesional dispuesto a escuchar. Resaltando entonces lo primordial de 
la acción, del actuar en esta intención. Es esta la condición sine quo non para que se 
produzca el acto.   
El acto tendrá como objeto entonces, posibilitar que un niño subjetive su mundo a 
través de la palabra. Es acto en tanto celebramos la posibilidad de que ese niño alce su 
voz, se exprese, se manifieste. 
Es un acto eminentemente ético, de compromiso con ese otro que se escucha, en 
tanto se  re-crean escenas de la vida cotidiana, dolores viejos, anhelos y sueños.  
Es un acto caracterizado por una táctica y estrategia pensada, reflexionada, 
ideada en función de quien escuchamos, del contexto físico, de la institucionalidad que 
nos rodea.  
Es un acto en ocasiones compartido con otros colegas o otras disciplinas en 
función de generar instancias resolutivas ante el  malestar o sufrimiento.  
El acto de la escucha tiene lugar dentro la intervención misma del Trabajador 
Social. Es un acto espontáneo ante la demanda del niño. Al respecto señalamos la 
importancia de pensar que este acto requiere un apoyo epistemológico-teórico y 
metodológico. Siguiendo a Alfredo Carballeda (2013): 
El sujeto de la intervención social es entendido como un actor, que a su vez, 
interpreta situaciones, capta motivaciones e intenciones de los demás y adquiere 
conocimientos intersubjetivos. Es decir que dentro de un dispositivo de 
intervención planteado desde la perspectiva analítico-interpretativa, es posible 
entender a ese sujeto como alguien que va resignificando y elaborando nuevas 
significaciones a través de la palabra, transformada en relatos y narraciones 
(P.56).  
¿Qué ocurre con aquello que se escucha?. Generalmente observamos que la 
escritura se prioriza por sobre otros elementos más importantes. Con esto no 
desmerecemos la importancia de tomar nota. Sin embargo, en dicho proceso, por anotar 
se pierden de vista otras cuestiones que significan el mundo de ese niño, no solo nos 
referimos al contexto sino también a las formas del lenguaje, que no siempre se realzan 
mediante la palabra, sino también a través de los cuerpos, los cuales en ocasiones se 
presentan fragmentados, con inscripciones propias del padecimiento.  
Sostendremos entonces el deseo y la necesidad de continuar profundizando  el 
análisis del acto de la escucha. Tal como lo afirma en sus escritos Juan David Nasio1, 
mientras haya en nuestra intervención profesional el firme deseo de generar prácticas 
                                                          
1
 Psicoanalista Argentino 
empáticas con quien padece, podremos así, junto a ese otro, colaborar en la resolución 
de las situaciones problemáticas, ayudándolo a develar posibles horizontes. 
Bibliografía 
 Agamben, Giorgio. (2004). Estado de Excepción. Buenos Aires: Adriana Hidalgo 
Editora.  
 Carballeda, Alfredo Juan Manuel. (2013) .La intervención en lo social como 
proceso. Una aproximación metodológica. Buenos Aires: Espacio Editorial. 
 Carballeda, Alfredo Juan Manuel. (2008). Los cuerpos fragmentados. La 
intervención en lo social en los escenarios de la exclusión y el desencanto.  
 Lutereau, Luciano. (2014). El idioma de los niños. Lo infantil en nuestra época. 
Buenos Aires: Letra Viva.  
 Minnicelli, Mercedes. (2008). Infancia e institución (es). Escrituras de la ley en la 
cultura vs. Maltrato y abuso infantil. Políticas y derechos de la subjetividad infantil. 
Buenos Aires: Noveduc.  
 
 
